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PRESENTACIÓN 

 

Mis queridos jóvenes, el lenguaje es la herramienta que utilizamos los seres humanos 

para comunicarnos.  

Se basa en un sistema de signos y es un organismo vivo, social, cultural, emocional, 

dinámico y cambiante.  

Sirve para comprender el mundo que nos rodea De aquí radica la importancia de este.  

Este módulo lo diseñé pensando en ti. En lo que necesitas aprender y aprehender 

para formarte como persona íntegra útil a la sociedad y lo más importante: feliz. 

En este módulo encontrarás todo el material necesario para adquirir y desarrollar 

nuevos conocimientos, desde cultura general, literatura,  hasta reflexiones y lecturas 

que te serán útiles toda tu vida. 

 

Aprovéchalo al máximo y recuerda 

 

El secreto de la existencia humana no sólo está en vivir, 

sino también en saber para qué se vive. 
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FRASES SOBRE LA LECTURA 

*Leer sin reflexionar es como compañeros sin digerir 

 

*Todo aquel que lee, deja en un cajón de sus recuerdos una anécdota más para su 

existir. 

 

*La lectura de un texto es el medio que utiliza su autor para entablar amistad con su 

lector 

 

*La lectura es la comunicación con nuestro ser, nuestra imaginación y nuestro 

gobierno. 

 

*Toma este libro como un boleto sin regreso al país de la lectura. 

 

*Un libro abierto es un cerebro que habla, cerrado un compañeros que espera, 

olvidado un alma que perdona, destruido un corazón que llora. 

 

*La lectura nos abre las puertas del mundo que te atrevas a imaginar. 

 

*Toda nuestra vida es un gran relato en un libro en el que somos los autores. 

 

*La lectura es el viaje de los que no pueden tomar el tren. 
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MEIRA DEL MAR 

Olga Chams Eljach, poetisa colombiana nacida en Barranquilla en 1921, es hija de padres oriundos 

de Líbano, Medio Oriente. Ha figurado bajo el seudónimo de Meira Del Mar desde que algunas 

revistas cubanas publicaran sus primeros poemas. Hizo estudios en su ciudad natal en el 

Conservatorio Pedro Biava, en el cual fue luego profesora de 

Historia del Arte y Literatura, materias que cursó en Roma, 

Italia. La universidad atlanticense le confirió el doctorado 

«Honoris Causa» en  letras, es miembro correspondiente de 

la «Academia Colombiana de la  Lengua» y dirigió por 

muchos años la Biblioteca Pública del Atlántico.  

Su poesía caracterizada por una dulce sensualidad, está 

contenida en los  siguientes libros: «Alba del olvido», «Sitio 

del amor», «Verdad del sueño», «Secreta 

isla»,  «Reencuentro», «Laud memorioso», «Huésped sin 

sombra» y «Alguien pasa»,  entre otros. 

 
CORAZÓN 

 
Este es mi corazón. 

Mí enamorado 

   Corazón, delirante todavía. 

                                                                        Un ángel en azul de poesía 

                                                                        Le tiene para siempre traspasado. 

                                                                         En él, como en un río sosegado, 

                                                                            El cielo es de cristal y melodía. 

                                                                         Y a su dulce comarca llega el día 

                                                                            Con un paso de niño iluminado. 

                                                                              Este es mi corazón. La primavera 

                                                                                Que inaugura las rosas, vana fuera 

                                                                                  Sin su espejo de gozo repetido. 
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OJOS DE PERRO AZUL 
Gabriel García Márquez 

 

había estado todas las noches, parada junto al velador, 

mirándome. Durante breves minutos estuvimos haciendo 

nada más que eso: mirarnos. Yo mirándola desde el 

asiento, haciendo equilibrio en una de sus patas 

posteriores. Ella de pie, con una mano larga y quieta sobre 

el velador, mirándome. Le veía los párpados iluminados 

como Entonces me miró. Yo creía que me miraba por 

primera vez. Pero luego, cuando dio la vuelta por detrás del 

velador y yo seguía sintiendo sobre el hombro, a mis 

espaldas, su resbaladiza y oleosa mirada, comprendí que 

era yo quien la miraba por primera vez. Encendí un 

cigarrillo. Tragué el humo áspero y fuerte, antes de hacer 

girar el asiento, equilibrándolo sobre una de las patas 

posteriores. Después de eso la vi ahí, como todas las noches. Fue entonces cuando recordé 

lo de siempre, cuando le dije: «Ojos de perro azul». Ella me dijo, sin retirar la mano del 

velador: «Eso. Ya no lo olvidaremos nunca». Salió de la órbita suspirando: «Ojos de perro 

azul. He escrito eso por todas partes». 

 

ACTIVIDAD 

DESPUÈS DE HABER LEIDO EL CUENTO ANTERIOR. EXPLICA CON TUS 

PROPIAS PALABRAS CÙAL ES EL TEMA QUE TRATA. MIÌNIMO CINCO LÌNEAS. 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________
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_____________________________________________________________________

___________________________________________________________________ 

EL AHOGADO MÁS HERMOSO DEL MUNDO 

Gabriel García Márquez 

 

   Los primeros niños que vieron 

el promontorio oscuro y sigiloso 

que se acercaba por el mar, se 

hicieron la ilusión de que era un 

barco enemigo. Después vieron 

que no llevaba banderas ni 

arboladura, y pensaron que fuera 

una ballena. Pero cuando quedó 

varado en la playa le quitaron los 

matorrales de sargazos, los 

filamentos de medusas y los 

restos de cardúmenes y naufragios que llevaba encima, y sólo entonces 

descubrieron que era un ahogado. 

 Habían jugado con él toda la tarde, enterrándolo y desenterrándolo en la arena, 

cuando alguien los vio por casualidad y dio la voz de alarma en el pueblo. Los 

hombres que lo cargaron hasta la casa más próxima notaron que pesaba más 

que todos los muertos conocidos, casi tanto como un caballo, y se dijeron que 

tal vez había estado demasiado tiempo a la deriva y el agua se le había metido 

dentro de los huesos. Cuando lo tendieron en el suelo vieron que había sido 

mucho más grande que todos los hombres, pues apenas si cabía en la casa, 

pero pensaron que tal vez la facultad de seguir creciendo después de la muerte 

estaba en la naturaleza de ciertos ahogados. Tenía el olor del mar, y sólo la 

forma permitía suponer que era el cadáver de un ser humano, porque su piel 

estaba revestida de una coraza de rémora y de lodo. 

ACTIVIDAD 

Consulta la biografía del autor de este cuento y escríbela en tu cuaderno 
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LA SIESTA DEL MARTES 
GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 

 

El tren salió del trepidante corredor de 

rocas bermejas, penetró en las 

plantaciones de banano, simétricas e 

interminables, y el aire se hizo 

húmedo y no se volvió a sentir la brisa 

del mar. Una humareda sofocante 

entró por la ventanilla del vagón. En el 

estrecho camino paralelo a la vía 

férrea había carretas de bueyes cargadas de racimos verdes. Al otro lado del camino, en 

intempestivos espacios sin sembrar, habia oficinas con ventiladores eléctricos, campamentos de 

ladrillos rojos y residencias con sillas y mesitas blancas en las terrazas entre palmeras y rosales 

polvorientos. Eran las once de la mañana y todavía no había empezado el calor. 

 —Es mejor que subas el vidrio —dijo la mujer—. El pelo se te va a llenar de carbón. 

  La niña trató de hacerlo pero la ventana estaba bloqueada por el óxido. Eran los únicos pasajeros 

en el escueto vagón de tercera clase. Como el humo de la locomotora siguió entrando por la 

ventanilla, la niña abandonó el puesto y puso en su lugar los únicos objetos que llevaban: una bolsa 

de material plástico con cosas de comer y un ramo de flores envuelto en papel de periódicos. Se 

sentó en el asiento opuesto, alejada de la ventanilla, de frente a su madre. Ambas guardaban un luto 

riguroso y pobre. 

 La niña tenía doce años y era la primera vez que viajaba. La mujer parecía demasiado vieja para ser 

su madre, a causa de las venas azules en los párpados y del cuerpo pequeño, blando y sin formas, 

en un traje cortado como una sotana. Viajaba con la columna vertebral firmemente apoyada contra el 

espaldar del asiento, sosteniendo en el regazo con ambas manos una cartera de charol 

desconchado. Tenía la serenidad escrupulosa de la gente acostumbrada a la pobreza. 

 A las doce había empezado el calor. El tren se detuvo diez minutos en una estación sin pueblo para 

abastecerse de agua. Afuera, en el misterioso silencio de las plantaciones, la sombra tenía un 

aspecto limpio. Pero el aire estancado dentro del vagón olía a cuero sin curtir. El tren no volvió a 

acelerar. Se detuvo en dos pueblos iguales, con casas de madera pintadas de colores vivos. La 
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mujer inclinó la cabeza y se hundió en el sopor. La niña se quitó los zapatos. Después fue a los 

servicios sanitarios a poner en agua el ramo de flores muertas. 

Cuando volvió al asiento la madre le esperaba para comer. Le dio un pedazo de queso, medio bollo 

de maíz y una galleta dulce, y sacó para ella de la bolsa de material plástico una ración igual. 

Mientras comían, el tren atravesó muy despacio un puente de hierro y pasó de largo por un pueblo 

igual a los anteriores, sólo que en éste había una multitud en la plaza. Una banda de músicos tocaba 

una pieza alegre bajo el sol aplastante. Al otro lado del pueblo en una llanura cuarteada por la aridez, 

terminaban las plantaciones. 

 La mujer dejó de comer. 

 —Ponte los zapatos—dijo. 

La niña miró hacia el exterior. No vio nada más que la llanura desierta por donde el tren empezaba a 

correr de nuevo, pero metió en la bolsa el último pedazo de galleta y se puso rápidamente los 

zapatos. La mujer le dio la peineta 

 —Péinate —dijo. 

El tren empezó a pitar mientras la niña se peinaba. La mujer se secó el sudor del cuello y se limpió la 

grasa de la cara con los dedos. Cuando la niña acabó de peinarse el tren pasó frente a las primeras 

casas de un pueblo más grande pero más triste que los anteriores. 

  —Si tienes ganas de hacer algo, hazlo ahora —dijo la mujer—. Después, aunque te estés muriendo 

de sed no tomes agua en ninguna parte. Sobre todo, no vayas a llorar. 

 La niña aprobó con la cabeza. Por la ventanilla entraba un viento ardiente y seco, mezclado con el 

pito de la locomotora y el estrépito de los viejos vagones. La mujer enrolló la bolsa con el resto de los 

alimentos y la metió en la cartera. Por un instante, la imagen total del pueblo, en el luminosos martes 

de agosto, resplandeció en la ventanilla. La niña envolvió las flores en los periódicos empapados, se 

apartó un poco más de la ventanilla y miró fijamente a su madre. Ella le devolvió una expresión 

apacible. El tren acabó de pitar y disminuyó la marcha. Un momento después se detuvo. 

 No había nadie en la estación. Del otro lado de la calle, en la acera sombreada por los almendros, 

sólo estaba abierto el salón de billar. El pueblo flotaba en calor. La mujer e y la niña descendieron del 

tren, atravesaron la estación abandonada cuyas baldosas empezaban a cuartearse por la presión de 

la hierba, y cruzaron la calle hasta la acera de sombra. 

 Eran casi las dos. A esa hora, agobiado por el sopor, el pueblo hacía la siesta. Los almacenes, las 

oficinas públicas, la escuela municipal, se cerraban desde las once y no volvían a abrirse hasta un 

poco antes de las cuatro, cuando pasaba el tren de regreso. Sólo permanecían abiertos el hotel 

frente a la estación, su cantina y su salón de billar, y la oficina del telégrafo al lado de la plaza. Las 
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casas, en su mayoría construidas sobre el modelo de la compañía bananera, tenían las puertas 

cerradas por dentro y las persianas bajas. En algunas hacía tanto calor que sus habitantes 

almorzaban en el patio. Otros recostaban un asiento a la sombra de los almendros y hacían la siesta 

sentados en plena calle. 

Buscando siempre la protección de los almendros, la mujer y la niña penetraron en el pueblo sin 

perturbar la siesta. Fueron directamente a la casa cural. La mujer raspó con la uña la red metálica de 

la puerta, esperó un instante y volvió a llamar. 

  —Necesito al padre —dijo. 

  —Ahora está durmiendo. 

  —Es urgente —insistió la mujer. 

 —Sigan —dijo, y acabó de abrir la puerta. 

 La mujer de la casa las condujo hasta un escaño de madera y les hizo señas de que se sentaran. La 

puerta del fondo se abrió y esta vez apareció el sacerdote limpiando los lentes con un pañuelo. 

—Que se les ofrece? —preguntó. 

—Las llaves del cementerio —dijo la mujer. 

  —Con este calor —dijo—. Han podido esperar a que bajara el sol. La mujer movió la cabeza en 

silencio. El sacerdote pasó del otro lado de la baranda, extrajo del armario un cuaderno forrado de 

hule, un plumero de palo y un tintero, y se sentó a la mesa. El pelo que le faltaba en la cabeza le 

sobraba en las manos. 

 —Que tumba van a visitar? —preguntó. 

 —La de Carlos Centeno —dijo la mujer. 

 —Quién? 

 —Carlos Centeno —repitió la mujer. 

 El padre siguió sin entender. 

 —Es el ladrón que mataron aquí la semana pasada —dijo la mujer en el mismo tono—. Yo soy su 

madre. 

  —De manera que se llamaba Carlos Centeno —murmuró el padre cuando acabó de escribir. 

 —Centeno Ayala —dijo la mujer—. Era el único barón. 

 —Firme aquí. 

La mujer garabateó su nombre, sosteniendo la cartera bajo la axila. La niña recogió las flores, se 

dirigió a la baranda arrastrando los zapatos y observó atentamente a su madre.  El párroco suspiró. 

 —Nunca trató de hacerlo entrar por el buen camino? 
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 La mujer contestó cuando acabó de firmar. 

  —Era un hombre muy bueno. 

 El sacerdote miró alternativamente a la mujer y a la niña y comprobó con una especie de piadoso 

estupor que no estaban a punto de llorar. 

 La mujer continuó inalterable: 

 —Yo le decía que nunca robara nada que le hiciera falta a alguien para comer, y él me hacía caso. 

En cambio, antes, cuando boxeaba, pasaba tres días en la cama postrado por los golpes. 

  —Se tuvo que sacar todos los dientes —intervino la niña. 

  —Así es—confirmó la mujer—. Cada bocado que comía en ese tiempo me sabía a los porrazos que 

le daban a mi hijo los sábados a la noche. 

 —La voluntad de Dios es inescrutable —dijo el padre. 

 Desde antes de abrir la puerta de la calle el padre se dio cuenta de que había alguien mirando hacia 

adentro, las narices aplastadas contra la red metálica. Era un grupo de niños. Cuando la puerta se 

abrió por completo los niños se dispersaron. Suavemente volvió a cerrar la puerta. 

 —Esperen un minuto —dijo, sin mirar a la mujer. 

 Su hermana apareció en la puerta del fondo, con una chaqueta negra sobre la camisa de dormir y el 

cabello suelto en los hombros. Miró al padre en silencio. 

   —Qué fue? —preguntó el. 

  —La gente se ha dado cuenta —murmuró su hermana. 

 —Es mejor que salgan por la puerta del patio —dijo el padre. 

 —Es lo mismo —dijo su hermana—. Todo el mundo está en las ventanas. 

  La mujer parecía no haber comprendido hasta entonces. Trató de ver la calle a través de la red 

metálica. Luego le quitó el ramo de flores a la niña y empezó a moverse hacia la puerta. La niña 

siguió. 

  —Esperen a que baje el sol —dijo el padre. 

  —Se van a derretir —dijo su hermana, inmóvil en el fondo de la sala—. Espérense y les presto una 

sombrilla. 

 —Gracias —replicó la mujer—. Así vamos bien. 

 Tomó a la niña de la mano y salió a la calle. 
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ACTIVIDAD 

 

1. Enumera los personajes de la historia, luego descríbelos física y 

psicológicamente. 

2. Describe el paisaje que veían la  mujer y la niña a través de la ventana del tren 

3. ¿Qué razones da la mujer para justificar  el hecho de que su hijo robara? ¿te 

parece correctas sus razones? Explica tu respuesta. 

4. Describe cómo era el ambiente del pueblo. 

 

 

NOS HAN DADO LA TIERRA 

Juan Rulfo 

 

 

Después de tantas horas de caminar sin 

encontrar ni una sombra de árbol, ni una 

semilla de árbol, ni una raíz de nada, se 

oye el ladrar de los perros.  

Uno ha creído a veces, en medio de este 

camino sin orillas, que nada habría 

después; que no se podría encontrar nada 

al otro lado, al final de esta llanura rajada 

de grietas y de arroyos secos. Pero sí, 

hay algo. Hay un pueblo. Se oye que 

ladran los perros y se siente en el aire el 

olor del humo, y se saborea ese olor de la 

gente como si fuera una esperanza.  

Pero el pueblo está todavía muy allá. Es 

el viento el que lo acerca.  

Hemos venido caminando desde el amanecer. Ahorita son algo así como las cuatro de la tarde. 

Alguien se asoma al cielo, estira los ojos hacia donde está colgado el sol y dice:  

  

-Son como las cuatro de la tarde.  
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 Ese alguien es Melitón. Junto con él, vamos Faustino, Esteban y yo. Somos cuatro. Yo los cuento: 

dos adelante, otros dos atrás. Miro más atrás y no veo a nadie. Entonces me digo: "Somos cuatro". 

Hace rato, como a eso de las once, éramos veintitantos, pero puñito a puñito se han ido 

desperdigando hasta quedar nada más que este nudo que somos nosotros. Faustino dice:   

-Puede que llueva.  

Todos levantamos la cara y miramos una nube negra y pesada que pasa por encima de nuestras 

cabezas. Y pensamos: "Puede que sí".  

No decimos lo que pensamos. Hace ya tiempo que se nos acabaron las ganas de hablar. Se nos 

acabaron con el  calor. Uno platicaría muy a gusto en otra parte, pero aquí cuesta trabajo. Uno 

platica aquí y las palabras se  calientan en la boca con el calor de afuera, y se le resecan a uno en la 

lengua hasta que acaban con el resuello.  

Aquí así son las cosas. Por eso a nadie le da por platicar.  

Cae una gota de agua, grande, gorda, haciendo un agujero en la tierra y dejando una plasta como la 

de un salivazo.  

Cae sola. Nosotros esperamos a que sigan cayendo más y las buscamos con los ojos. Pero no hay 

ninguna más. No  llueve. Ahora si se mira el cielo se ve a la nube aguacera corriéndose muy lejos, a 

toda prisa. El viento que viene del pueblo se le arrima empujándola contra las sombras azules de los 

cerros. Y a la gota caída por equivocación se la come la tierra y la desaparece en su sed.  

¿Quién diablos haría este llano tan grande? ¿Para qué sirve, eh?  

Hemos vuelto a caminar. Nos habíamos detenido para ver llover. No llovió. Ahora volvemos a 

caminar. Y a mí se  me ocurre que hemos caminado más de lo que llevamos andado. Se me ocurre 

eso. De haber llovido quizá se me ocurrieran otras cosas. Con todo, yo sé que desde que yo era 

muchacho, no vi llover nunca sobre el llano, lo que se llama llover.  

No, el llano no es cosa que sirva. No hay ni conejos ni pájaros. No hay nada. A no ser unos cuantos 

huizach 

 

ACTIVIDAD 

 

1.Con tus propias palabras realiza un resumen del cuento anterior 

2.Explica por qué están inconformes los campesinos con la tierra que les dieron. 

3. Describe el viaje que realizaron los campesinos . 
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4. ¿Qué les había prometido el gobierno a los campesinos y qué fue lo que realmente 

les dio? 

5. Consulta la biografía del autor  

 

 

DESARROLLA TU CREATIVIDAD 

 

A continuación, encontrarás el inicio de cinco textos, léelos, analízalos, 

compréndelos  y continúa  inventando el restos de estos. 

 

1-Cuando se comenzó a hablar sobre el calentamiento global yo era un niño; se decía que en unos 

30 años se empezarían a sufrir los efectos climatológicos de las emisiones que autos e industrias 

lanzaban a la atmósfera; para mí ese tiempo era muy lejano y creía que nunca llegaría a verlo, así 

que no le tomé mucha importancia, seguía haciendo fogatas y utilizando el auto aún para ir a la 

tienda de la 

esquina.__________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

 

2-Este era un hermoso castillo donde cada noche se celebraban fiestas llenas de esplendor, hasta 

que una noche cuando el rey nos visitaba y tomaba los alimentos una enorme rata cayó del techo 

justo en su sopa, manchándole toda la cara, entonces todos salieron llenos de pánico, 
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________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

3-El Pico de Orizaba es una montaña prominente que se localiza en los estados de Puebla y 

Tlaxcala, México. Ésta se localiza sobre un basamento volcánico de enormes dimensiones y tiene 

más de un millón y medio de años de antigüedad. En el flanco norte del Pico de Orizaba abundan las 

navajillas de obsidiana, en el sur destaca la presencia de cerámica que marcan una ruta o camino 

procesional que conduce a cotas más altas hasta la 

cumbre.__________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

 

4-A modo de breve conclusión, me gustaría expresar algunas reflexiones que pueden ser útiles. En 

primer lugar, la dinámica de clase que se crea cuando se ha adoptado esta pauta didáctica, está en 

sintonía con lo que diversos autores describen como fruto de sus 

trabajos__________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________
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________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________ 

 

5-En invierno, cuando el frío aprieta, hay que abrigarse bien, desde luego. Pero no demasiado. Si 

nos abrigamos en exceso, al mínimo esfuerzo sudaremos y eso hará que nos sintamos incómodos y 

generará mal olor corporal, por no tener fácil salida la transpiración entre tanta ropa. Además, al 

sudar podemos resfriarnos, justo lo que pretendemos evitar al abrigarnos. Por tanto, hay que 

abrigarse justo lo necesario, sin 

excesos. _________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

 

Los textos anteriores representan los diferentes tipos de párrafos, teniendo en cuenta 

tus conocimientos sobre el tema dados en español, clasifícalos según el tipo al que 

pertenecen. 

Nota: 

Si aún no has dado el tema en español, consulta los tipos de párrafo en la internet, o 

en un libro. 
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ORFEO Y EURÍDICE 

 Cuentan las leyendas que, en la época 

en que dioses y seres fabulosos 

poblaban la tierra, vivía en Grecia un 

joven llamado Orfeo, que solía entonar 

hermosísimos cantos acompañado por 

su lira. Su música era tan hermosa que, 

cuando sonaba, las fieras del bosque se 

acercaban a lamerle los pies y hasta las 

turbulentas aguas de los ríos se 

desviaban de su cauce para poder 

escuchar aquellos sones maravillosos. 

                Un día en que Orfeo se 

encontraba en el corazón del bosque tañendo su lira, descubrió entre las ramas de un 

lejano arbusto a una joven ninfa que, medio oculta, escuchaba embelesada. Orfeo 

dejó a un lado su lira y se acercó a contemplar a aquel ser cuya hermosura y 

discreción no eran igualadas por ningún otro. 

    - Hermosa ninfa de los bosques –dijo Orfeo-, si mi música es de tu agrado, 

abandona tu escondite y acércate a escuchar lo que mi humilde lira tiene que decirte. 

    La joven ninfa, llamada Eurídice, dudó unos segundos, pero finalmente se acercó a 

Orfeo y se sentó junto a él. Entonces Orfeo compuso para ella la más bella canción de 

amor que se había oído nunca en aquellos bosques. Y pocos días después se 

celebraban en aquel mismo lugar las bodas entre Orfeo y Eurídice. 

    La felicidad y el amor llenaron los días de la joven pareja. Pero los hados, que todo 

lo truecan, vinieron a cruzarse en su camino. Y una mañana en que Eurídice paseaba 

por un verde prado, una serpiente vino a morder el delicado talón de la ninfa 

depositando en él la semilla de la muerte. Así fue como Eurídice murió apenas unos 

meses después de haber celebrado sus bodas. 

    Al enterarse de la muerte de su amada, Orfeo cayó presa de la desesperación. 

Lleno de dolor decidió descender a las profundidades infernales para suplicar que 

permitieran a Eurídice volver a la vida. 
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    Aunque el camino a los infiernos era largo y estaba lleno de dificultades, Orfeo 

consiguió llegar hasta el borde de la laguna Estigia, cuyas aguas separan el reino de 

la luz del reino de las tinieblas. Allí entonó un canto tan triste y tan melodioso que 

conmovió al mismísimo Carón, el barquero encargado de transportar las almas de los 

difuntos hasta la otra orilla de la laguna. 

    Orfeo atravesó en la barca de Carón las aguas que ningún ser vivo puede cruzar. Y 

una vez en el reino de las tinieblas, se presentó ante Plutón, dios de las profundidades 

infernales y, acompañado de su lira, pronunció estas palabras: 

    - ¡Oh, señor de las tinieblas! Héme aquí, en vuestros dominios, para suplicaros que 

resucitéis a mi esposa Eurídice y me permitáis llevarla conmigo. Yo os prometo que 

cuando nuestra vida termine, volveremos para siempre a este lugar. 

    La música y las palabras de Orfeo eran tan conmovedoras que consiguieron 

paralizar las penas de los castigados a sufrir eternamente. Y lograron también 

ablandar el corazón de Plutón, quien, por un instante, sintió que sus ojos se le 

humedecían. 

    - Joven Orfeo –dijo Plutón-, hasta aquí habían llegado noticias de la excelencia de 

tu música; pero nunca hasta tu llegada se habían escuchado en este lugar sones tan 

turbadores como los que se desprenden de tu lira. Por eso, te concedo el don que 

solicitas, aunque con una condición. 

    - ¡Oh, poderoso Plutón! –exclamó Orfeo-. Haré cualquier cosa que me pidáis con tal 

de recuperar a mi amadísima esposa. 

    - Pues bien –continuó Plutón-, tu adorada Eurídice seguirá tus pasos hasta que 

hayáis abandonado el reino de las tinieblas. Sólo entonces podrás mirarla. Si intentas 

verla antes de atravesar la laguna Estigia, la perderás para siempre. 

    - Así se hará –aseguró el músico. 

    Y Orfeo inició el camino de vuelta hacia el mundo de la luz. Durante largo tiempo 

Orfeo caminó por sombríos senderos y oscuros caminos habitados por la penumbra. 

En sus oídos retumbaba el silencio. Ni el más leve ruido delataba la proximidad de su 

amada. Y en su cabeza resonaban las palabras de Plutón: ―Si intentas verla antes de 

atravesar la laguna de Estigia, la perderás para siempre‖. 

    Por fin, Orfeo divisó la laguna. Allí estaba Carón con su barca y, al otro lado, la vida 

y la felicidad en compañía de Eurídice. ¿O acaso Eurídice no estaba allí y sólo se 
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trataba de un sueño?. Orfeo dudó por un momento y, lleno de impaciencia, giró la 

cabeza para comprobar si Eurídice le seguía. Y en ese mismo momento vio como su 

amada se convertía en una columna de humo que él trató inútilmente de apresar entre 

sus brazos mientras gritaba preso de la desesperación: 

    - Eurídice, Eurídice... 

         Orfeo lloró y suplicó perdón a los dioses por su falta de confianza, pero sólo el 

silencio respondió a sus súplicas. Y, según cuentan las leyendas, Orfeo, triste y lleno 

de dolor, se retiró a un monte donde pasó el resto de su vida sin más compañía que 

su lira y las fieras que se acercaban a escuchar los melancólicos cantos compuestos 

en recuerdo de su amada. 

 

Selecciona la respuesta correcta 

1) ¿En qué país vivía Orfeo? 

a)  Roma. 

b)  Grecia. 

c)  Mesopotamia. 

 

2)  Eurídice era: 

a) Una hermosa niña. 

b) Una chica divertida. 

c) Una ninfa de los bosques. 

 

3)  ¿Qué cualidades encontró Orfeo en Eurídice? 

a) Hermosura y discreción. 

b) Juventud y alegría. 

c) Humildad y sencillez. 
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4) Orfeo compuso para Eurídice: 

a) Una sinfonía del bosque. 

b) Un concierto de lira. 

c) Una bella canción de amor. 

 

  5) ¿Por qué murió Eurídice? 

a) Porque los dioses la condenaron. 

b) Porque le mordió una serpiente. 

c) Porque la felicidad siempre es corta. 

 

  6) ¿Qué laguna separa el reino de la luz del reino de las tinieblas? 

a) La laguna Estigia. 

b) La laguna de Gallocanta. 

c) La laguna de los dioses. 

 

7) El dios de las profundidades infernales es: 

a) Carón. 

b) Neptuno. 

c) Plutón. 

 

8) ¿Qué condición puso Plutón a Orfeo? 

a) Tocar un concierto con su lira. 

b) No mirar a Eurídice antes de atravesar la laguna Estigia. 
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c) Componer una canción de amor. 

   

9) ¿Por qué Orfeo giró la cabeza para ver a Eurídice? 

a) Porque tenía prisa de verla. 

b) Porque no se fiaba de Plutón. 

c) Por que tenía dudas e impaciencia. 

  

10) Eurídice se convirtió en: 

a) Una columna de humo. 

b) Un montón de cenizas. 

c) Una columna de sal. 

 

LA MONJA Y EL RÍO 

 

Identifica clase de narrador, partes del cuento, estilo del 

autor, tiempo, persona y número. 

 

Nunca pude escribir la historia de esa monjita de Pereira 

que me contó el doctor Uribe. 

Era sobre una niñita que había quedado huérfana  a los 

dos años, y desde entonces vivía enclaustrada en el 

convento, sin ver el mundo. Ahora tiene 20 y estaba 

enferma, y quizá iba a morir. Al convento solo  podía 

entrar un hombre, y eso en casos desesperados. Ese 

hombre era mi amigo el médico, una especie de 

patriarca, el único mortal con licencia para penetrar en 

aquellos muros inexpugnables. Cuando examinó a la 

monjita en su lecho, ella tenía el rostro oculto tras un 
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velo negro como usan las mujeres en Oriente. A través del velo se podía adivinar una 

belleza lánguida que lentamente se extinguía en la fiebre. El médico que sólo hacía 

preguntas profesionales, se atrevió a preguntar a la monjita algo que lindaba en los 

terrenos de la poesía, y que podía queendar como la expresión de su última voluntad. 

Era esto: 

-Monjita, ¿Qué es lo que más de gustaría conocer del mundo de afuera? 

Y ella contestó dulcemente:  -Un río. 

 

 

ACTIVIDAD 

 

1.Identifica clase de narrador, partes del cuento, estilo del autor, tiempo, persona y 

número_______________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________ 

2.- Realiza un retrato de la monjita del cuento anterior. 

 

 

 

 

3. Realiza un resumen del cuento anterior con tus propias palabras. 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

___________________________________________________________________ 



23 
 

MULTIVAC 
(Gulliman) 

  

Gulliman, furioso, pegó un 

fuerte puñetazo sobre una 

mesa, y preguntó con 

desesperación: 

- Pero... ¿ Por qué...? ¿Por 

qué? ¡Maldita sea!... ¿Por 

qué? ¿Qué le ocurre a 

Multivac? 

¿No puede solucionarse? 

- No lo creo – replicó 

Othman  con tranquila desesperanza-. Nunca he pensado en ello antes de ahora..., ni 

nunca sucedió esto..., pero me parece que hemos llegado al final del camino, porque 

Multivac es algo demasiado bueno, Multivac se ha desarrollado en forma tan compleja 

que sus reacciones ya no son las de una máquina, sino más bien las de un ser 

viviente. 

- Usted está loco..., pero aun así... ¿Qué? 

- Durante algo más de cincuenta años hemos estado cargando con todos los 

problemas de la humanidad sobre Multivac. Le hemos pedido que cuide de nosotros, 

en conjunto e individualmente; le hemos pedido que guarde todos nuestros secretos, 

que absorba nuestro mal y nos guarde de él. 

Cada uno de nosotros le lleva sus problemas que, en forma de granitos de arena, van 

aumentando su carga. Ahora vamos a cargar también sobre Multivac las 

enfermedades de la humanidad. 

Othman se detuvo un momento, y luego añadió: 

- Señor Gulliman, Multivac soporta todas las dificultades del mundo sobre sus 

hombros y está cansado. 

- Esto es una locura... una solemne locura – murmuró Gulliman. 
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- Entonces permítame demostrarle algo. Permítame que someta a prueba mi 

aseveración. ¿Me da usted permiso para usar el circuito de Multivac aquí... de su 

despacho? 

- ¿Para qué? 

- Para hacer a Multivac una pregunta que jamás nadie le ha hecho antes. 

- ¿Le hará usted daño? – preguntó Gulliman alarmado. 

- No. Pero nos dirá lo que deseamos saber. 

El presidente dudó un momento. Luego dijo: 

- Adelante 

Othman usó el instrumento que descansaba sobre la mesa de Gulliman. Sus dedos se 

movieron sobre la máquina perforando una tarjeta con la pregunta: Multivac, ¿qué es 

lo que deseas más que nada en el mundo? El intervalo de tiempo que transcurrió 

entre la pregunta y la respuesta pareció alargarse intolerablemente, pero ni Gulliman 

ni Othman se atrevieron a respirar. 

Hubo un suave rumor metálico y la máquina expulsó una tarjeta. Era pequeña. Y 

sobre ella, con letra muy clara, aparecía la respuesta: <<Deseo morir>> 

  

COMPRENSIÓN LECTORA 

 1. El texto es acerca de... 

A. Una fábrica de robots donde tiene lugar un grave incidente tecnológico que tiene al 

borde del colapso a una ciudad futurista. 

B.Una máquina de alta tecnología que sufre fallas que resultan inexplicables para sus 

creadores y usuarios. 

C. Una nave espacial terrícola se accidenta y cae en un ambiente planetario exótico y 

amenazador. 

 2. Multivac es... 

A. Una nave espacial 

B. Un centro de cómputo 
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C. Un robot 

D. Un científico loco 

  

3. La situación conflictiva está representada en la narración por... 

A. La actitud inexplicable de Multivac 

B. El enojo del presidente 

C. La imposibilidad de arreglar a Multivac 

D. La respuesta de Multivac 

4. ¿Qué personajes participan en la 

acción?_______________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

___________________________________________________________________ 

 5. Gulliman es el mismo 

A .Othman                              

B. Presidente 

C. Multivac                             

D. Científico 

 6.Describe el contexto de la historia, es decir, el lugar y el tiempo en que ocurre. 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_______________________________________________________ 

  

7. Para Gulliman es una locura... 
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A. Que Multivac esté fallando 

B .Que no haya forma de arreglar a Multivac 

C. Que Multivac reaccione como un ser viviente 

D .Que Othman quiera averiguar lo que ocurre. 

  

 

8. Según el texto, ¿qué es capaz de hacer Multivac? 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

____________ 

  

 9.  Explica qué significa la frase siguiente... 

<<Multivac se ha desarrollado en forma tan compleja que sus reacciones ya no son 

las de una máquina, sino más bien las de un ser viviente.>> 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

__________________________________________________________________ 

  

10.  Identifica la expresión sinónima en cada caso... 

       - Permítame que someta a prueba mi aseveración. 

 

A. Déjeme demostrar lo que acabo de decir. 
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B. Deme permiso de probar que eso no es falso 

- El intervalo de tiempo que transcurrió entre la pregunta y la respuesta pareció 

alargarse intolerablemente. 

C. El lapso que pasó entre la pregunta y la respuesta fue como una identidad. 

D. El momento que vivimos entre la pregunta y la respuesta pareció alargarse 

intolerablemente 

  

11. ¿Por qué  consideras que Multivac respondió: <<Deseo morir>>? 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_______________________________________________________ 

  

12. ¿Qué responderías si te hicieran la pregunta a ti? 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

____________________ 

  

13. ¿Qué sensación te deja la historia? 

A. Asombro                           

B. Ansiedad   

C. Soledad 

D. Suspenso. 
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 14. Un mensaje que podríamos extraer del texto analizado es... 

A.Las máquinas jamás podrán superar la capacidad y la inteligencia humana. 

B.Ni la máquina más perfecta es capaz de pensar y sentir como un ser humano. 

C.Ni la máquina más perfecta es capaz de soportar el mal y el sufrimiento humanos. 

   

15. Imagina una continuación de la historia y escríbela. 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

  

16. Los puntos suspensivos en el texto, indican...          

A. Confusión                          

B. Tartamudeo 

C. Suspenso 

D. Vacilación 
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LAS ALFARERAS DE LA CAMPA 

 

Las alfareras de La Campa tienen una tradición 

ancestral que se mantiene latente. 

Olivia Pérez y el barro son antiguos amigos. Hace 

cuarenta años, esta artesana moldea piezas 

delicadas cuyo mercado ya trasciende fronteras de 

La Campa, un típico pueblo cercado por montañas en 

el departamento de Lempira. Cada vasija tiene una 

historia de ritos y creencias. 

Con ágiles manos, las extrovertidas artistas 

campesinas le van dando forma al material que 

extraen de la tierra. La meta colectiva es extraer 

barro de buena calidad. Para lograrlo, se ―aliñan 

animales en el barrial‖ y se busca quien va a hacer el 

ritual, para darle el ave y la chicha, que se rocía sobre la tierra. 

Este ritual es una costumbre que se ha hecho siempre. En esta tradición, algunas 

artesanas de La Campa luchan por mantener viva la veneración de la santa tierra, se 

hacen composturas y rezos, se comen jolotes, se toma fresco de maíz y se tiran 

cohetes.  

Según las alfareras, el estado de la luna influye en la calidad de las piezas. Dicen que 

el barro debe sacarse con la luna creciente para que la pieza mantenga su firmeza, no 

se deforme y no se quiebre durante la elaboración y sea más duradera y resistente. 

Para estas artesanas, la extracción del barro forma parte de su vida y está en sus 

raíces desde siempre. Las piezas de barro se exponen en el centro de artesanías que 

tienen en el lugar. 

 

1. ¿A qué se dedican las mujeres de La Campa? 

A. A la pintura. 

B. A la cerámica. 
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C. A la música. 

D. A la carpintería 

2. ¿Qué tradiciones desean mantener estas personas? 

A. Celebrar la Semana Santa. 

B. Rezar por los difuntos. 

C. Venerar la tierra. 

D. Respetar la luna llena 

 

3,¿Por qué se busca el barro cuando la luna está creciente? 

A. Para encontrarlo fácilmente. 

B. Para que sea de buena calidad. 

C. Para que sea menos flexible. 

D. Para tenerlo en abundancia. 

4. ¿Por qué se les llama artistas a estas mujeres? 

A. Por creativas. 

B. Por alegres. 

C. Por cariñosas. 

D. Por rezadoras. 

5. ¿Para qué exhiben sus productos las artesanas? 

A. Para un reportaje de televisión. 

B. Para exponerlos en un museo. 

C. Para venderlos. 

D. Para presentarlos a la comunidad. 

6. ―Las piezas se exponen en el centro de artesanía…‖ 
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¿Qué significa la frase se exponen en el texto? 

A. Se elaboran. 

B. Se Muestran. 

C. Se recolectan. 

D. Se distribuyen. 

7. ―Las alfareras de La Campa tienen una tradición ancestral que se mantiene latente‖. 

¿Qué significa la palabra ancestral en el texto? 

A. Antigua 

B. Fantástica 

C. Curiosa 

D. Interesante 
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LA MARIONETA DE TRAPO 

Gabriel García Márquez 
 
 

Si por un instante Dios se olvidara de que soy una 

marioneta de trapo, y me regalara un trozo de vida, 

posiblemente no diría todo lo que pienso, pero, en 

definitiva, pensaría todo lo que digo. Daría valor a las 

cosas, no por lo que valen, sino por lo que significan.  

 

Dormiría poco y soñaría más, entiendo que por cada 

minuto que cerramos los ojos perdemos sesenta 

segundo de luz. Andaría cuando los demás se 

detienen, despertaría cuando los demás se duermen, 

escucharía mientras los demás hablan, y cómo 

disfrutaría de un buen helado de chocolate…  

 

Si Dios me obsequiara un trozo de vida, vestiría 

sencillo, me tiraría de bruces al sol, dejando al 

descubierto no solamente mi cuerpo, sino mi alma.  

 

Dios mío, si yo tuviera un corazón… Escribiría mi 

odio sobre el hielo, y esperaría a que saliera el sol.  

 

Pintaría con un sueño de Van Gogh sobre las estrellas un poema de Benedetti, y una canción de 

Serrat sería la serenata que le ofrecería a la luna.  

 

Regaría con mis lágrimas las rosas, para sentir el dolor de sus espinas, y el encarnado beso de sus 

pétalos…  

 

Dios mío si yo tuviera un trozo de vida… No dejaría pasar un solo día sin decirle a la gente que 

quiero, que la quiero. Convencería a cada mujer de que ella es mi favorita y viviría enamorado del 

amor.  

 

A los hombres, les probaría cuán equivocados están al pensar que dejan de enamorarse cuando 

envejecen, sin saber que envejecen cuando dejan de enamorarse.  

 

A un niño le daría alas, pero dejaría que él solo aprendiese a volar. A los viejos, a mis viejos, les 

enseñaría que la muerte no llega con la vejez sino con el olvido.  
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Tantas cosas he aprendido de ustedes los hombres… He aprendido que todo el mundo quiere vivir 

en la cima de la montaña sin saber que la verdadera felicidad está en la forma de subir la 

escarpada.  

 

He aprendido que un hombre únicamente tiene derecho a mirar a otro hombre hacia abajo, cuando 

ha de ayudarlo a levantarse.  

 

Son tantas cosas las que he podido aprender de ustedes, pero finalmente mucho no habrán de servir 

porque cuando me guarden dentro de esta maleta, infelizmente me estaré muriendo... 

 

 

 

LA HISTORIA SE REPITE 
Gabriel García Márquez 

 

Cuando éramos niños esperábamos ilusionados la Nochebuena.  

 

Redactábamos una ingenua carta con una enorme lista de "Quiero que me traigas", y pasábamos 

contando los días con un aparato que llamábamos "Ya solo faltan".  

 

Y cada mañana nos asomábamos a ver cuántos días faltaban para 

Navidad.  

 

Pero a medida que se acercaba el día, las horas se nos hacían eternas 

y pasaban llenas de advertencias de "Si no te portas bien".  

 

Gozábamos las posadas, visitábamos a la familia, íbamos de compras, 

llenábamos de focos nuestro pino hasta que, por fin, llegaba la 

anhelada Nochebuena.  

 

La casa se llenaba de alegría y, con la mágica aparición de los regalos, las ilusiones se volvían 

realidad y, por un momento, olvidábamos el verdadero significado de la Navidad.  

 

Hoy nuevamente llega la Nochebuena y la historia se repite con los hijos, que pasan los días 

redactando borradores de tiernas cartas con una imaginación sin límites. Piden, piden y piden: 

juguetes, pelotas, muñecas, "O lo que me quieras traer".  

 

Y mientras a los niños la Navidad los llena de ilusión, a los adultos nos llena de esperanza y nos 
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permite convivir con la familia regalándonos unos a otros cariño y buenos deseos, brindando por 

nuestros éxitos, apoyándonos unos a otros, apoyándonos en nuestras derrotas y tratando de 

entendernos.  

 

¡Porque la mejor forma de festejar el nacimiento de Jesús es llamando al que está lejos, olvidando 

rencores tontos y resentimientos necios... amando y perdonando! 

 

 

 

 

ESPANTOS DE AGOSTO 

Gabriel García Márquez 
 
Llegamos a Arezzo un poco antes del mediodía, y perdimos más de dos horas buscando el castillo 
renacentista que el escritor venezolano Miguel Otero Silva había comprado en aquel recodo idílico 
de la campiña toscana. Era un domingo de principios de agosto, ardiente y bullicioso, y no era fácil 
encontrar a alguien que supiera algo en las calles abarrotadas de turistas. Al cabo de muchas 
tentativas inútiles volvimos al automóvil, abandonamos la ciudad por un sendero de cipreses sin 
indicaciones viales, y una vieja pastora de gansos nos indicó con precisión dónde estaba el castillo. 
Antes de despedirse nos preguntó si pensábamos dormir allí, y le contestamos, como lo teníamos 
previsto, que sólo íbamos a almorzar.  
 
– Menos mal – dijo ella – porque en esa casa espantan.  
 
Mi esposa y yo, que no creemos en aparecidos de1 medio día, nos burlamos de su credulidad. Pero 
nuestros dos hijos, de nueve y siete años, se pusieron dichosos con la idea de conocer un fantasma 
de cuerpo presente.  

 
Miguel Otero Silva, que además de 
buen escritor era un anfitrión 
espléndido y un comedor refinado, 
nos esperaba con un almuerzo de 
nunca olvidar. Como se nos había 
hecho tarde no tuvimos tiempo de 
conocer el interior del castillo antes de 
sentarnos a la mesa, pero su aspecto 
desde fuera no tenía nada de 
pavoroso, y cualquier inquietud se 
disipaba con la visión completa de la 
ciudad desde la terraza florida donde 
estábamos almorzando. Era difícil 
creer que en aquella colina de casas 
encaramadas, donde apenas cabían 
noventa mil personas, hubieran nacido 
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tantos hombres de genio perdurable. Sin embargo, Miguel Otero Silva nos dijo con su humor caribe 
que ninguno de tantos era el más insigne de Arezzo.  
 
– El más grande – sentenció – fue Ludovico.  
 
Así, sin apellidos: Ludovico, el gran señor de las artes y de la guerra, que había construido aquel 
castillo de su desgracia, y de quien Miguel nos habló durante todo el almuerzo. Nos habló de su 
poder inmenso, de su amor contrariado y de su muerte espantosa. Nos contó cómo fue que en un 
instante de locura del corazón había apuñalado a su dama en el lecho donde acababan de amarse, y 
luego azuzó contra sí mismo a sus feroces perros de guerra que lo despedazaron a dentelladas. Nos 
aseguró, muy en serio, que a partir de la media noche el espectro de Ludovico deambulaba por la 
casa en tinieblas tratando de conseguir el sosiego en su purgatorio de amor.  
 
El castillo, en realidad, era inmenso y sombrío. Pero a pleno día, con el estómago lleno y el corazón 
contento, el relato de Miguel no podía parecer sino una broma como tantas otras suyas para 
entretener a sus invitados. Los ochenta y dos cuartos que recorrimos sin asombro después de la 
siesta, habían padecido toda clase de mudanzas de sus dueños sucesivos. Miguel había restaurado 
por completo la planta baja y se había hecho construir un dormitorio moderno con suelos de mármol 
e instalaciones para sauna y cultura física, y la terraza de flores intensas donde habíamos 
almorzado. La segunda planta, que había sido la más usada en el curso de los siglos, era una 
sucesión de cuartos sin ningún carácter, con muebles de diferentes épocas abandonados a su 
suerte. Pero en la última se conservaba una habitación intacta por donde el tiempo se había olvidado 
de pasar. Era el dormitorio de Ludovico.  
 
Fue un instante mágico. Allí estaba la cama de cortinas bordadas con hilos de oro, y el sobrecama 
de prodigios de pasamanería todavía acartonado por la sangre seca de la amante sacrificada. 
Estaba la chimenea con las cenizas heladas y el último leño convertido en piedra, el armario con sus 
armas bien cebadas, y el retrato al óleo del caballero pensativo en un marco de oro, pintado por 
alguno de los maestros florentinos que no tuvieron la fortuna de sobrevivir a su tiempo. Sin embargo, 
lo que más me impresionó fue el olor de fresas recientes que permanecía estancado sin explicación 
posible en el ámbito del dormitorio.  
 
Los días del verano son largos y parsimoniosos en la Toscana, y el horizonte se mantiene en su sitio 
hasta las nueve de la noche. Cuando terminamos de conocer el castillo eran más de las cinco, pero 
Miguel insistió en llevarnos a ver los frescos de Piero della Francesca en la Iglesia de San Francisco, 
luego nos tomamos un café bien conversado bajo las pérgolas de la plaza, y cuando regresamos 
para recoger las maletas encontramos la cena servida. De modo que nos quedamos a cenar.  
 
Mientras lo hacíamos, bajo un cielo malva con una sola estrella, los niños prendieron unas antorchas 
en la cocina, y se fueron a explorar las tinieblas en los pisos altos. Desde la mesa oíamos sus 
galopes de caballos cerreros por las escaleras, los lamentos de las puertas, los gritos felices 
llamando a Ludovico en los cuartos tenebrosos. Fue a ellos a quienes se les ocurrió la mala idea de 
quedarnos a dormir. Miguel Otero Silva los apoyó encantado, y nosotros no tuvimos el valor civil de 
decirles que no.  
 
Al contrario de lo que yo temía, dormimos muy bien, mi esposa y yo en un dormitorio de la planta 
baja y mis hijos en el cuarto contiguo. Ambos habían sido modernizados y no tenían nada de 
tenebrosos. Mientras trataba de conseguir el sueño conté los doce toques insomnes del reloj de 
péndulo de la sala, y me acordé de la advertencia pavorosa de la pastora de gansos. Pero 
estábamos tan cansados que nos dormimos muy pronto, en un sueño denso y continuo, y desperté 
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después de las siete con un sol espléndido entre las enredaderas de la ventana. A mi lado, mi 
esposa navegaba en el más apacible de los inocentes. Qué tontería – me dije –, que alguien siga 
creyendo en fantasmas por estos tiempos. Sólo entonces me estremeció el olor de fresas recién 
cortadas, y vi la chimenea con las cenizas frías y el último en la alcoba de la planta baja donde nos 
habíamos acostado la noche anterior, sino en el dormitorio de Ludovico, bajo la cornisa y las cortinas 
polvorientas y las sábanas empapadas de sangre todavía caliente de su cama maldita. 
 

 

EL GATO 

Era una noche fría, cuando cerca de la 
ventana de Luis maullaba un gato; el 
chico se levantó rápido y en silencio, no 
quería que sus padres lo escucharan 
porque planeaba meter al pobre animal 
en su habitación, y así lo hizo, después 
se las arregló para mantenerlo en 
secreto por varios días. 

Pronto ganó confianza, y se movía 
tranquilamente por la casa cuando no 
había nadie; un par de días más, 
empezó a hacerle travesuras al padre de Luis, se escondía por los rincones, 
rasguñaba las puertas cuando estaba solo, y un día simplemente araño toda su ropa. 

 

El señor entonces explotó al descubrir al animal, quería matarlo y fue detrás de él, 
Luis suplicaba por la vida del pobre gato, pero solo se ganó el encierro, cuando el 
señor estaba a punto de golpearle con un palo, los ojos del felino brillaron, tomó forma 
humana e hizo una pregunta: —¿Matarme una vez no te basta? —… el cuerpo del 
padre de Luis tembló tanto que ni siquiera pudo seguir sujetando el palo, había 
reconocido la voz perfectamente, pertenecía a compañero de parranda, al que había 
propinado un golpe de muerte durante una pelea. 

 

Apenas la figura salió de la sombra, pudo comprobarlo, era el mismo, pero en forma 
de espectro, por quien sabe que tratos truculentos, había logrado volver a este mundo 
para obtener su venganza, pero él no quería dañarlo, no físicamente, solo quería 
hacerle saber que estaba cerca, que miraba cada uno de sus movimientos, que 
habitaba su casa, y que se había convertido en el mejor amigo de su hijo. 
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Lo torturaría día tras día, robaría su sueño por las noches, hasta que simplemente 
no pudiera más… 
 

Algunas personas dicen que después de la muerte se puede tomar el cuerpo de un 
animal para volver a este mundo, por eso me inquieta que a veces mi gato me mire de 
manera extraña y tenga comportamiento que parece tan humano… tal vez no sea ya 
mi gato, y se trate de algo más… 

 

¿Qué tan seguro estas de que el tuyo sigue siendo el mismo?. 

 

 

EL ROBLE DEL JARDÍN  

Cuando Alejandro vino al mundo, el roble ya 
estaba en el jardín, a nadie le extrañó que el 
chico le temiera, pues era más grande que él y 
sus ramas parecían brazos estirándose para 
alcanzar algo. Pensaron que al crecer olvidaría 
el miedo, pero no fue así, el niño se negaba a 
salir al jardín, decía que el árbol quería atraparlo, 
intentando entrar por la ventana, hasta la cubrió 
completamente con un mueble, y a veces los 
encontraban dormido en la tina del baño. 

Nadie pudo creerle su historia, así que él 
simplemente se dedicó a fingir que todo estaba 
bien. Como el chico no se quejaba más, todos 
dieron por olvidado el asunto, hasta que el pequeño desapareció. La ventana estaba 
rota, había algunas hojas del roble en el suelo, y señales de arrastre por el patio, las 
cuales llegaban también hasta el árbol. Aun así, nadie quiso mencionar la relación 
evidente. 

Declararon al chico como perdido iniciando el protocolo policiaco para su búsqueda, 
pero esta no obtuvo ningún resultado positivo. 
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Con el paso de los días, solo la madre reconoció que su hijo no estaba mintiendo, las 
pruebas hablaban por si solas; incluso había pasado tanto tiempo mirando con 
desconfianza al roble, que vio a las ramas cambiar de posición más de una vez. 

Así que tomó un hacha, y fue a darle fuerte al tronco, por su herida brotó sangre, las 
ramas se extendieron asustadas y la mujer golpeó con más fuerza, pero poco podía 
hacer para derribar al gran roble. 
 

Cayó de rodillas al suelo, llena de decepción pero entonces vio frente a ella otra 
oportunidad, removió la tierra con mucho ímpetu, para descubrir las raíces del árbol y 
salarlas, pero jamás imagino encontrarse con tal escena, el cuerpo de su hijo yacía 
ahí, entre las raíces, ya casi seco, pues estas alimentaban el roble con la sangre del 
chico. 

 

 

DESPERTAR DE UN SUEÑO Y VIVIR UNA PESADILLA» 
por Melina Bavasso 

 

 
«Estaba en un bosque desolado, era de noche y solo me alumbraba la luz de la luna. 

La única melodía que se escuchaba era la de mis pasos descalzos y la agitación de mi 

respiración luego de tanto andar. La desesperación penetraba en mi alma y hacía 

bombear mi corazón a la velocidad del viento que erizaba mi piel. Una mano que 

quemaba toco mi espalda y escuche un susurro tan lejano que no logré comprender. 

Sentí un dolor desgarrador y de pronto vi mi habitación. Desperté con una frase 

tatuada en mi piel: ‗No despertarás jamás‘.» 
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LAS BRUJAS» 
por Basilio Bernon 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

«Era más de medianoche, caminaba de regreso a casa acompañado de mi madre, 
una lechuza nos sobrevoló soltando graznidos, mi madre se persignó y bajo la mirada 
—Es solo un animal— dije con tono escéptico —¡No la mires!— contestó ella sin 
levantar la cabeza —Está en el árbol— sin reparar lo que hablaba levante la mirada y 
la vi, la mujer enfundada en prendas blancas escondida entre las copas de los 
árboles, llevaba el cabello tan largo y negro que se mecía a merced del viento, 
comenzó a graznar y salió volando —¡Baja la cabeza!— ordenó mi madre —Tiene 
hambre.» 

 

 


